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D- . ·t autem Deus: fiant lumina
ixi . dº -·a, t 

ria in firma1nento cm_li, ~t ~vi ª~t 
diem ac noctem, et sint in signa, 
tempora, et dies, et annos. 

GENESIS c. iv, 14. 

CRONOLOGIA. 

Cronología palabra griega compuesta de cro1Z04 
tkimpo y lagos discurso, s.igniµca, propiamente, discur
~o ac()rpa del tietµpo; pero aplicados los conocimientos 
()Íentífi,cos á la Cronolpgía, 4a venido á significar esta 
palabra, el arte <le comp,u~ar los tiempos. · 

'!-'iempo es la medida de la duracion de las cosas. 
Comenzó cuapdo Dios hizo' la creacion, y concluirá 
cqaádo todas las cosas visibles vuelvan á la nada; da 
manera que el t\empo. vie11e ~ ser uo ,pqn~o en la du
racion infinita de la eternidad. 
· ' ' f Para meqi~ la <luracioq de las ()osas en particular, 
lo~ l\o!l}bres S() han valido del curso de los astros, for~ 
mando de sus movimientos verd;tderas divisiones del 
tieriipo. Este m_opo de <Uvidir es enteramente natu~ 
ral, Vll()S. Dio,~ al crear los ·11stros los dest\oQ para que 
siryiera11 de señales de los tiempos, de los años y de 
los dia.s,, segun nos refiere Moises, el 11\ªª antiguo de 
los historiadores. 

L.a primera di vision del tiempo, y la mas fácil de 
conocer, fué sin quda el día natural, que es una revolq
cion de la tierra sobre su eje, ó bien qn movimiento 
aparellt~ dE!I sol de~de un punto del gi11ro hasta que 
vuelve 11! mismo punto, formando. µn círculo completo. 
ia diyi~jon mas apareJ1~e del día()~ en luz y tinieblas, 
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4 LECClONES ORA1E8 
6 lo que es lo mismo, en día artificial y noche. Se 
ha llamado artificial el tiempo que dura el sol sobre el 
horizonte, porque los artífices suelen trabajar de sol á 
sol. · 

La division del día en horas, ha sido vária en las 
diversas naciones. Así es que los Judíos dividieron el 
día artificial en cuatro horas, que llamaron mayores, y 
son; prima, tercia, sexta y nona, division que la Igle
sia Católica ha conservado en su liturgía. Esas cu&tro 
horas m~yores las subdividieron en tres menores cada 
una, de modo que 1:e~ultaban doceª?~! período_de 
lnz. La noche la div1dian en cuatro vi¡?;ihas, tamb1en 
con tres horas cada una. Desde luego se deja ver que 
]as horas de los J udlos eran mayores ó menores, se
o·un la variedad de las estacioBes. Esta di vision j udái
~a foé adoptada por los Egipcios y los Homanos. 

Al adoptarla los Romanos, dieron á las horas los 
nombres latinos siguientes: Prima, á la que comenza
ba al salir el sol y concluía al llegar este astro ~ 1~ ~~ 
parte d_el dia artificial: Ter~ia, á la que daba_ prm,l"pIO 
al concluir la prima y terminaba al med10 drn: Sexta, 
á la qne principiaba al concluir la tercia y daba _fin al 
lleO'ar el sol á otra cuarta parte de su carrera drnrna: 
!fina, á la que _empeza~do ~n el punto en qu~ ~e.aba 
la sexta venia a conclmr al ponerse el sol. Div1d1das 
c~~ un~ en tres, resultaban d?ce, que las llamaban 
con fos nombres ordinales de pnmera, segunda, terce
ra1 ~c.; de manera que la duodécima era la últi~a del 
períopo de luz. Por esto cuando leemos en Ciceron:_ 
hora décima, traducimos: á las cuatro de _la tarde. A 
las vigilia~ de la nocllfil llamar?n, á la. pr~mera~ Tem
pus vespertinum, y compr~

1

ndia la primera _4. parte 
de la noche á la segunda: 'lempus completorwm, que. 
era la ugn~da 4~ parte,, á l11 tercera: 'l'empus 1l1.atuti-
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num, que comenzaba á la media nQche y comprendia 
la tercer 4ª parte; y por fin, á la última, que concluía 
al amanecer: Tempus Laudatorium, porque era la ho
ra de hacer ciertos sacrificios laudatorios llamados 
Laud~s, ~sto_ es, alabanzas. Así es que el dia natural 
es~aba d1_v1d1do en ocho •horas, muy desiguales en casi 
toa? el ª!lº, pues solo eran iguales en los días de los 
eqmnocc10s. 

E~te era el modo de dividir el dia en Roma en 
los primeros tiempos del cristianismo, y la Iglesia Ro
mana lo adoptó para el rezo de las sagradas preces, 
llamadas oficio divino, dividiéndolas en ocho partes 
que son las horas canónicas para que se rezaran cada 
una en la hora correspondiente, es decir, reducidas al 
modo actual de dividir el día: las vísperas al ponerse 
e_l sol,, las completas á las nueve de la noche, los mai
tmes a las doce, los laudes á las tres de la mañana 
la ·prima á las seis, la tercia á las nueve la sexta i 
las doce_ del dia y la nona á las.tres de la' tardo; y así 
lo pract,~caban l_os primer.o~ cristianos, y aun hoy hay 
algunas co;11umd~des_ rehg10sas muy e:drictas que si
guen este orden sm d~spensa alguna. Las disposicio
~1es de la Silla ~postohca_~a~ hecho obligatorio esto 
rnio solamente a los ecjes1astwos, permitiéndoles que 
1~ hagan todo en el día, y á las horas que les sea mas 
comodo, con la sola restricion de que los maitines y 
los lau~es se adelanten despnes de la hora de nona y 
nunca antes. 

Los rnodern?s dividieron el día natural de una 
n:ianer~ roas premsa, haciendo de él veinticuatro frac
c10nes iguales. Cada una de estas fracciones 11am ~ 
~as horas astronómicas, se divide en sesent~ part:s 
iguales, que_ se llaman minutos primeros, cada uno de 
estos se d1v1de en sesenta segundos, cada segundo en 
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6- LEQO{QN-ES. OB,ALES. , 
~esenta tercetos, y cada terc~ro en se~enJa caartos, u.l-
tima diyisi9,n s¡,psib.le 4 que han Pº?I~o llegar l_o.s ast 
trónomos en sus c~1',m1Qs. fara escritnr est.o~ mm¡¡tos. 
en abré"iatqr:a,, s~ u.~.an, los i;iúq¡eros marQa,dQS ~áci! 
arriba cqa mw1 d9,s, tres ó. cql!t.r? aceptos; v. g. 3 _ 1~ · 
2~"' se le~ríi, tre~ miJll!tCls.,, ~m11ce segu,n.d_o~, ve1.nt1-
cnatro. ten)er.o~, -te. , . 

El príncipio del dia ha, sido men?s vap,o qqe su. 
divis\op. L.os J:udíos c.ow.en.~aror¡_ el dia al pon~rs~ ~l 
sol: mo,c\\;¡.9¡ n.acjon,es de Eqropa, y to,das . las .Amen
cas, lo. comieu?:,~D á ¡nedi¡i noc4e; los ltahai;ios_y. otras 
naciones lq empie~11n al s~ljr el sol., y los astro.nomos, 
para, fijarlQ cop_ rn~yo.r presiclOQ, \o. co~ienzan desde, 
el plln\o en q,qe el spl ent.r_a en el arcq su_pe.nqr del 
~ridiapo terre~.tr~, es decir, en. el i;n_ed10. q1a, y cu,en-:. 
tan las bop¡e desd~ qµa ~ ".eintic~~\!'!l•. :mn. el uso co
m¡¡n se distin.gueP. lq,s lwras del d1a. qe las de la noch.e,, 
danqo ·do(}0 liQfJlS ~ Q~da U.DQ. de ~stq§ p.erlod,os .. 

D.EL. 4~@ l; S~~-DIV,ISJ{)NES;, 

Si el movimiepto de rq\:}cion ¡le l!J: tiei:ra CClnstt
taye el día paturat, ~u moyjg;ij_epto ~-e trl!,slaqion. al 
derredor del sol {qq:pa, ¡i\ año¡ de m.!l¡nera 9au\l Pll.ª re
volacioA cowp)etl! de Ja titlrra p.or la, ecl~ptu;m, q_ue. es 
su órbita Ó, call!ÍDO,t ri!JDe á_,ser l;ll \\ÜO as~ro1;1Qm,1eo, 
que ~biep l\11 ~!4~. l:1awa.d_o, aijo trópico. . 

· :P\lsdEl el p,in,c1p.1.o. deb.10, 111\ipar 11\ a_t!)nm,on, de los. 
hombres l!\ VQl;llta S\JC(l~\ v~, d.f> 1.as estamon.es y de l~s 
aparienci11s 9e\estes, y ll!\!Y· ~l!Q_i::lt.o Qono_cieron que las. 
estaciones volvian á seI l.as. wi.s.ro~s, n;i¡ent{as la, luna 
daba.doce Vllllltas, y hé'!!,quí la· igven.cio.n dt;il, año. lu11ar 
que \)S el [QaS a,ntlg~,¡,meóte eopocj,do: Pero QOirlO el 
\\ÚO ~l)la.r \JS lllªfºr COll!O unos once d\a,s qCie e,l luu11r,. 
nisnltó <¡ne pront9 conocierpn la necesidad de con~IJ!', 
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,dar_ uno y otro, ó lo que es lo mismo, fol.inlU' el afio 
lun1-sofar de que ac'tuáltnente hacemos uso Unlca
me~t~. !os A'rabes ~onservah "el Uso.del tino luñaty lo 
trasm1t10róo á los Mahol'néta110s. En t!sl:e año tas iies
ta~ r~t~ocedet1 .'d\l h:Janera que 'eii'~reinta:y· tr'és·arras 
r~co~ren todos fos ilí'1@1s1 ptlr lo ~tté ·ba sfdo llamado 
ano v'ágo. 
. Los Caldeos; iqtel pÜeBl'o prltti!Hvo depositario 
'de l~s ~r~Hici'o~es áhtldrlirviaó~s; y tan padre ·de toda's 
las clencras, 'C'o.mo a·e la 'ésf1é'cre hui:naha, fné 'el prime
ro que se Oelap6 tlé' la A'strdltóinía, y por 'é'onsiguien
te de la ~aneta ·de 'c'o~pll?lr lo_s 'tietnpos. Los prime
ros , ~a~1tantes de Bab1loma; édlóC'a'd'os en la 'vasta y 
féramslrua llanura de Sél:laar, éii la iJue·apaMhtaban 
sus rn:n'l'.J'e'ro·sas ~reye_s; y_sóbre las elttéh'sa\i y deircio,. 
~a~ veg,as, del _T1g!ls y ill"~ufrk~es1 c-ói'iv'értidlis p-or sn 
,n;d~stna en abundo,ga:s S'émeoterns, .g'O~liban de un 
,melo sere?o y a~ac1bl'e1 y de átnplfaillló horizonte, 
que paréc1a conv1garlotá fa lio'n\íona óbsi'lrva:eion de 
los astros. Desde lui:!go fiJa'ton sn hten'cion en el re
tro•éeso•de las estacion!fs y c'ói:tobi1lrdn qt¡e el año fu. 
,nar h~ ·e'ra bastante pll:ta:·el ar,'egfr(de· ws·opera:ciones 
carn~estrés,. y afanosos detértt11ha'rdtf haeor un füio ap 
'una revolucton ·óompleta dé• la 'ésfera -oMe'ste es decir 
:el añ~ 'si'd'llral, tb'.IDan~o 'lrna "e$ttelta bien marcada y 
co'noc1da 'por su Sltuamon y su briiló y ·ob11ervá01fola 
rronstantemente notaron que tarífllba trescie'ntos sesen
ta y ci?ºº días en v-olver á tomar la mi~ma pOsicion 
en el cielo que habia ténido el año anterior. As( for
maron su aña dividiéndolo · en dóce meses de á trein
ta di'as, . al fin del;cu~I inter~ara:b'an los: einco días que 
1es sobraban, y a los que <liaron el nófubre de Epa
g6menes. Algo mas adelantaron, pues llegaron & co
hocer que ademas de los tte'!íciruitos ?!esmita y cinco 

1, ,, 

r 



lONES ORALES. 
8 LECC ~ aantas horas en recorrer 
dias, tardaba el sol otr~o c adieron determinar con 
toda la esfera, ~unqae. •r p taron de utilizar los co
exactitad esta d1tr~~c1a. lca:zado• y discurrieron cona 
nacimientos que a ian ª • e¿ el que leían noche 
vertir el cielo en un e~lendan~~rias ara la diteccion 
á noche las a~vertenc~as, ~!i:s como pciviles y religio• 
de sus operamones,. a_s1. rus la zona del cielo en qué 
sas. Para esto d1v1dieron ual en doce partes igua• 
veían hacer al sol su carrera an comprendiera el tre-
les, de tal 0;1odo, ~ªf cada ui°!stro del dia recorre en 
cho ó espac1~ del c¡e o qlue d ce casas ó estaciones del 
un mes, y as1 for~aron as o 

sol, esto es, el. z?d1acot. . referida por M.acrobio, se 
Una trad1mon an igua ado la memoria de 
. Pl h nos ha conserv 1 

¡¡;un dice uc e, 1 C Ideos para formar e 
Ios medios que emplearon os a· a n a' sus divisiones. 

. bres que 1ero · 
zodiaco, y los nom de cobre y los colocaron 
Tomaron dos grandes "..aso~ ancia hicieron un agu
uno sobre otro á pequena ~~\

0 
e~ el fondo del vaso 

jerito, que taparon con JU! a na Dispuesto , .así este 
superior, y lo llenaron ed ag u~s de puesto el sol sa
aparato, aguardaro~ <1J11 hes;¡zonte una estrella que 
liera en lo ;11as baJ 0

• e . 0 en el momento que la 
I1otaron cmdadosamiente! Y.to del vaso superior, y el 
vieron, destap~ron el aguJ:rl inferior. Dejaron correr 
agua comenzo á caer en el dia si uiente. Al poner
el agua toda esa noche { tament! la aparicion de su 
se el sol observaron a en to que la vieron cer
conocida estrella, y en el momen el agua del vaso su-

• • derramaron d' 
raron el aguJer_o, Y I a aa del vaso inferior, 1~ :· 
perior. Recogieron ~ g actamente iguales, e h1-
vidieron en doc~ porc10ne~ \x una contuviera una de 
cieron dos medidas qu~-c~ ª·eate volvieron á mon• 
estas partes. A la nocw s1gm 
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tar el aparato llenando de agua el vaso superior, y es
peraron la aparicion de la mencionada estrella. JiJn 
el momento que la vieron, destaparon el agajero del 
vaso superior, y comenzaron á recibir el agua en una 
de las medidas que habían hecho. Mientras el agua 
corria, ellos iban notando con macho cuidado las es• 
trellas que salían en aquel punto del horizonte, y las 
iban pintando en la primera division de una tabla lar
ga y ango8ta dividida en doce partes. Cuando la me
dida se llenó, la quitaron y pusieron la otra, marcan
do entónces en la segunda division de la tabla las es-

. 'trellas qoe seguían saliendo en el mismo ponto del 
horizonte. Siguieron asi toda la noche modand? lhs 
medidas y notando las estrellas, hasta que al ventr el 
día se encontraron con que habían Hacado, por decir
lo as!, un retrato de la mitad de la zona d faja central 
del cielo. La luz del sol no les permitió seguir, pero 
á los seis meses continuaron su observacion, siguién
dola en el mismo punto que la babian dejado ántes, 
y tuvieron así señalados con doce asterismos ó coste
laciones, las doce casas ó estaciones del sol. En los 
años siguientes repitieron y rectificaron sus observa
cioues, y así hubieron de perfeccionar el zodiaco. 

Pua hacer útil este invento y aplicarlo á la di
reccion de sus trabajos era preciso dar á cada grupo 
de estrellas, de los que teuian marcados, un nombre 
que indicara las obras que debian hacerse en aquel 
mes, así lo hicieron, y al asterismo que corresponde á 
Marzo llamaron (Aries) Carnero, porque en este mes 
necesita mas cuidado el ganado lanar, y se aproxima 
ya tiempo del esquilmo. Al segundo mes represen
tado en el siguiente asterismo, llamaron (Taurus) To
ro, porque en este mes nacen los becerros y se uncen 
los huyes para los trabajos del campo. A Mayo le 
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10 LECClO~ES ORALES. 
Jlemaron (Geminis) los Gemelos, notándo con dos ca
britos mellizos, porque en este mes paren Ias caibras y 
y por tanto reclama mas cuidado el gana:do de pelo. 
A Junio llamaron (Cáncer) el Cangrejo, porque cuan
do el sol llega por este tiempo á tocar en las estrellas 
del Cáncer, vuelve hácia atrás, dirigienuo, de nue,o' 
su curso al Sur, indicándoles asi que bahía llegado eL 
tiempo de los grandes colores. A Julio llamaroo 
(Leo) Leon, para indicar que ea este mes el, excesi V(> 

calor engendra la rabia en este y otros animales, y 
que era preciso estar muy alerta para defenderi.e ello!!' 
y sus ganados de un accidellte tan temib!e. Al me& 
de Agosto lo notaron con ;a figura de una doneella, 
con un manojo de espigas en la mano (Virgo} para 
indicar que era llegado el tiempo de la siega, y en el 
cual las manos ménos robustas 5e ocu pahan en reco
ger las espigas, mientras las mas fuertes se daban á 
trabajos mayores. A Setiembre lo notaron con ona 
balanza (Libra), porque en este ti~mpo los días se 
igualan ~ las noohes, para comenzar desde este punte 
á crecer éstas á espensas de aqaellos. A Octubre lo 
señalaron con un alacran (Scorpio ), para indicar las 
calenturas y la peste que por este tiempo suelen afli
gir á apuellas regiones, y que era preciso tomar cuan
tas medidas precautorias -tes füera poaible. No ta ron 
á Noviembre con la figura de uu arquero (Sagitario), 
para indicar que en este mes, estando concluidas to
das las labores del campo y los animales silvestrts 
muy gordos, es llegado el tiempo de la caza. Viendo 
llegar el sol en el mes de Diciembre á la mayor alto
ra por el lado del Sur para descender de nuevo hácia 
el Noste, señalaron eEte mes con la figura -de una ca
bra, (Capricornio), comparando al astro del dia con 
este animal, que suele remontarsa á lo mas alto de 
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ilas pem:s, Y desciend,e despues a las llanuras. A Ene
;ro lo ,¡¡_en~laron con la figura de no aguador (Acuario), 
•para rnd1car las freeuentes lluvias que en aste mes 
,caen e? agDell~ parte del mando. Fim!lmente mar
caron u Fehrero co11 d~s pescados (Piscis), para indi
,car 9ue es, llegado el tiempo de preparar las redes y 
ded1cafse a la pesca. 

. ~s necesario advertir, que como los Caldeos no 
tscn bum con letras, sino con geroglíficos, notaron to
dv~ los meses, no con palabras, sino con figuras de 
am~ales, por lo que despues los griegos llamaron al 
cor.Junto de los doce meses así pintados ''Zodiaco " 
esto ~s, círculo de animales. No daba1~ el nomb;e 
del s1_gno, como nosotros, á aquel en que se halla el 
sol; srno el opuesto que era el que veían levantarse en 
el horizonte al principio de la noche. 

Estos iafatiga?les observadores de los astos siguie
ron por ~ucbo tiempo contemplando los cielos, notan 
do los eclipses y cnantos fenómenos celestes ¡:>odian al. 
canzar con la simple vista; y tan luego como tuvieron 
una ~a?e:a segura de contar los años, esto es, desde 
el pr10c1_p10 de la era de N abonassar, consignal'on en 
tablas brnn ordenadas sus observaciones astron6micas· 
por lo que es,ta [arnosa era ha sido tambien llamad~ 
ta era a~tronomica, porque de ella datan las primeras 
observaciones de que tienen noticia los astrónomos. 

II. 

, De. ~abilonia pasaron los conocimientos huma
nos al Egipto, .Y los .Egipcios perfeccionaron el año 
c~ldeo, determman~o que el exceso que el sel lleva al 
ano comun es de seis horas, es decir, que tarda en re
correr todo el Zodiaco trescientos sesenta y cinco días 
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